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MEDE LIN SU CONTEXTO ( 1968 - 1972 )

1. DEPENDENCIA Y LIBERACION LATINOAMERICANAS

Las crisis del capitnlismo (las de 1890-93, 1919-22, 1929-45,
1958-61) y en especia1 la ccmenzada en 1967, produjeron de ma-
nera inmediata una gran movilización popular, ya que como he-
mros dicho, son las masas obrero-campesinas las" primeras eñ re-

`cibir el impacto en un nivel de subsistencia cotidiana (bajos

salarios, dificultad pra a alimentación la viviendi vtc.).
Por elio, entre 1968 a 1971 asistimos a un fuerte ascenso de
los movrnientos de las clases oprimidas en todo el mundo, pe-

ro muy especia mente en Ame ica latina.
Entre los. años 1964-1967 se ha bía producido un momento', de gran
rétroceso a. los procesos populares. El golpé de Estado en Bra-
sil en 1964, otro colpe semejante en Argentina en 1966, lá de-
rrota del FRAP en Ch{Je en 1964, la invasión de los mariners
en 1965 en Santo Domingo, eran muchos sintomas de un fenómeno
generalizado de acentuación de la dependencia.
Pero, no bien comenzó la crisis mundial' en 1967, se pudieron
ver lc; efectos en la gran movilización estudiantil del año

siguiente. No sólo influenciada por la "Revolución cultural"
china comenzada años antes, s.po especialmente motivada por la
austeridad. a la que era. constreñida la pequeña burguesía de to-

dos los palses, no sólo Europa o Estados Unidos, sipo igu.almen-
te las naciones dependientes y capitalistas periféicas el mo-

vimiento estudiantil mundial., en más de 69.países, manifestaba
de manera inesperada y sú(mamente radical un malestar de todo
el sistema. .
En 1968 eran asesinados el pastor negro Martn L.King 'Robert



Kennedy (este último en los Angeles el 6 de junio). Los estu-
diantes ocupaban prácticamente París el 6 de mayo,. lo que pro-
dujo la declaración del Estado de sitio por parto del General
de Gaulle el 18 de mayo. El 2 de octubre se cumple el asesina-
to de más de 300 estudiantes en la Plaza de Tlatelolco en Mé-
xico, ante la cercanía de las olimpiadas. De manera muy parti-
cular se reproducirá el 29 de mayo de 1969 en el llamado "Cor-
4obazo", en Argentina, donde el pueblo se expresó por medio de
los estudiantes y obreros de los grandes centros fabriles, mo-
vilización que producirá la caida de Onganía poco después. No
sin relación a todo este proceso histórico se encuentra la -
caída de Arnulfo Arias en Panamá el 30 de mayo de 1968, lo
mismo que el golpe militar peruano encabezado por Juan Velas-
co Alvarado el 3 de octubre, o el triunfo de Velasco Ibarra el
3 de junio.
En relación a la crisis, es aplastado el levantamiento de Che-
coslovaquia y se organiza en Jordania el Movimiento de Libera-
ción Palestina. Recordemos todavía la contestación universita-
ria en Berkeley; en 1967 y siguientes crece el movimiento con-
tra la c9uerra del Vietnaien iUSA, la New Left, e'lEacligower;
1966 Conferencia Tricontinental en la Habana; 1967, conferen-
cia de las OLAS; 1967 y 1968 son años de violencia en Europa
y en todas las Américas.
La crisis dec. apitgLismoentre 1967 y. 196.9-1971 .permitió, en-
tonces, un movimiento popular a nivel mundial y un enorme de-
sarrol;l de los países. socialistas Esta época (la, segunda del
décimo período). termina. sinembargo por una recuperación que
-seiicia en e.; segundo semestre de 1971 y dura has:ta r1972.
Los gastos norteamer icpnos ha bían superado un límite: a ceptable
y.la sguerra de Vietnamn .producer por .ello, una reacción, interna

gde profundas consecue cias. La :inflación sumadae a 1:ar r:ectesión
producao una 1 eris1s combinada con: repercusiones políticas .inter-.

,-: ný:y;ex'er{nas. In América latina la- política; antiguerrillera
había dado sus frutps I con la muerte en Bolivia del "Che" Gue-

a vara:.en 1967;.gracias:a La formación de grupas n1iitares espe-
*ici:alsewta aýiestrados poi astados _Unidos, pero :a logismo. t iempo

hb*a entrad- ecr-sis elAdesarrollismo "cepalino" de la Alian-
za para:e Progreso .propuesta en; la reunión de. presidentes ame-
ricanios en Punta del :Este en 1961. John F.Kennedy hatkía ¡icho

q La-: m, ión histórica de as. Américas aún está,.inegnclusa
c :..y np:, e cunplir hasta que hayamos desterrado denu:stro

c ontinýente el hambre la miseria, el analfabet.ismosyý la

fire:te (:.Unámonos en una Alianza. para el Progreso en
".n:va.st oesfuerzo de cooperación, s in par alelp9 en sp, mag-

-. m_ý, nitud y. en; a a nobleza .de sus propós tos", (1); > a ,r
Sip: emba rgo, e1 sueño, deKennedy, no .se cumplió.4juy por .;e1

s csntraripn, io sólo no sg desarro;lló Amérieg latina si.ongue se
empobrció relativamente al crecipiento de los países- centra-
les. Por otra parte, Estados Unidos perdió la hegemonía indis-

Lut ida: rundialsEl mismo Richard Niggnqr 19r.econoce en su. infor-
me al Concreso del 1.8 de febrero de 1970:



En el campo de las reláciones internacionales el periodo
d.eposguerra ha terminado. En -ese entonces, nosotros era-
*ros la ·única potencia mayor cuya sociedad y economía había
escapado a la destrucción masiva de la segunda guerra mun-
dial. (...) Europa occidental y:nJapón han recuperado su so-
lidez económica, su vitalidad politica y su confianza na-
cional" (2).

Esta crisis a la: que se suma la movilización popula'r producirá
un flu jo político de, amplia expansión- en · lá lína 'de la libera-
ción de la opresión 'del '"centro" sobre la periféria que se me-
diat,iza por el sistema capitalista y en torno a la célula pro-

*.ductivo-financiera :fue son las trasnacionales. Lo cierto es que
la nueva sociedad cubana se afirma en su nuevo sistema, el Perú
se abre camino en su·vía propia desde este 1968, el 19 de di -
ciembre de 1969 se hace cargo del poder Omar' Torrijos en Panamá,
el. 6 de octuvre de 1970 hace lo propio J.J. Torres en' Bolivia,
algo antes' el 4 de Julio gana las elcciones en Chile Salvador
Allende .(acontecimiento sin lugar a dudas márcante de este pe-
ríodo. de' la .historia latinoamericana), el 8 dé junio cae · Onga-
nía por. presión :popular, y muchos 'otros acontecimientos que el
caracter sintético de este texto nos impide anotar. Lo cierto
es que a la crisis del "centro" responde un crecimiento.político
de modelos que tienden a evadirse de la dependencia que -el sis-
tema capitalista ha organizado. Es por ello qúe la'etap:histó-
rica 1968-1972 tiene un aspecto sumamente positivo`en el'proce-
so de liberación latinoamericano.
P.or supuesto que la movilización popular: exigirá de ..los.estados
autoritarios una creciente represión. No es extraño etonces que
en 1968 el. gobierno de Arthur da Costa e Silva (19671969) dic-
te el Acta Institucional Número 5 que como un verdádero edicto
de Diocleciano lanza una persecución contra los movimientos po-
pulares de horribles dimensioes.. (que en la Iglesia=siqjnificará
una de las páginas más sangrientas de su historia universal y
el reconocimiento de.sus:arandes mártires y santos, cómo nunca
los ·había habido en nuestro continente americano).
Es en este contexto que se debe estudiar -el famoso informe Ro-
ckefeller. Sobre"este documento nos decía un`afticulista de
Mensaje'en aquellos años'que hay que tomarlo muy en'serio"que
"un número muy grande de aquellos que rehusaron tonar én sério
las'puerilidades de Mein Kampf -dice proféticamente-, reposan

- ahora -bajo tierra, víctima de aquel, cúmulo;de irracionalidad e
'ignorancia" (3).
En -el -Informe 'se anotán dos grandes peligros: la explosión de-
mográfica y el "espíritu nacionalista" (4) -que como vëremos
en el capítulo 4, es igualmente visto con desconfianza por la
ideología trilateral-. Los "actores" de la historia ·latinoame-
ricana son:para el informe,. 'especialrente: la juventud (á la

-que se ·le dedican cuatro parágrafos) (5), los obreros nn pa-
rágrafo),- .la Iglesia (dos) ;los hombres de negocios (dós), los
militares (diez largos parágrafos) y la subversióñ comunista
(ocho). Se nos dice que:



_-4

.. ': Lainfación Jel terrorismo urbano,' las luchas raciales,
e oelacinamientoi" la. pobreza y la violencia e insutgencia

,: << fraraleses.tánf entre' as Narimas ^qud disponen los emigos
o.½bsérves'e el lenguaje =militar)3 de los sistemaás de las na-

ciores.::libres de'1 Hemisferid -öécidenfal.' Estas fui rzas es-
ntýnnprontas a explot°ar aasu's propios fin'és las liberta-
des ofrecidas por gobiernos democráticos" (6). ""'tadQs
UnidosrdebeÁinvertir la reciehte tendencia descendqnte en
materi-a.'de doaciores. 'par asistencia en la capacitacion
de fuerzás de éeguridad .para los ótrós paises hemisféricos
(;de. 8 millones rde dólares en 1966 a 21 en 1970) (...) Es

¡ esencia:l que sean continuados 'y- fortalecidos los progrpmas -
capacitación' que' traé ,persýýnal militar y policial de las
otras> n0ionesdel. Hemisfetio'a los Pstads Tnidosy a cen-
trode. entrenaiiento, en Pariainá" (7)7

Esta; planificación de la represión' popúlar dará sus frutos po-
co después, en. la siguiente etlapa 1972-1977. D'e todas` mane;as
es esencialiparta Estados Unidos mantener su` tasa de gannia,
tal como' había acontecido en los afis ateriores. Veamos ia

estadística para comprender la' necesidad'qúe tiene est e pais
capitalistade América Latina.

SQUEF, 1

In _sión norteamericana remiiór de utilidades en
éerica latina -(en-millones de' dólárëd)

'>" nversión .directa ¡Remisión d' u tilidádés
95Q-954. ¡ 690 2:654

1955-1959 ¡ 2.246 .460
960-1964 ¡ 448 3.828

1965-1967 ¡ 5,52 2.875
TOTALES ¡ i¡ 3,963 12.817 iY/

En realidad a Rockefeller .le preocup la `resendia'd e cCuba en
el contine.nteí su signi:ficación como imagen ̀ d un tipo nue%ýo
de revolución ; modelo del:sociedad (9), sobre l'o cue coeanta
Hector Borrat en aquello años que "para nadie" es un, secret
que -además. de las. aspettos materiales que 'entr äa el étbh&uba-
no al subdesarrollo. heredado e ,ros campos de 'Ciba, esá en, jue-
go una filosofía políticay una concepción del desarroÑo que
cles*cansan principalmente en los 'valords' morales, étN la vhgüen-
za, en la dignidad y en la conciencia del hombre (-'.. ÉI "ebser-
.vador latinoamericano que ásoia sus' ofo á este .Î scoriunál s-

tuerzo nacional, no puede menos qué'advertir, por antici4ado` el
.xito de esta gesta" .(10).

E] pueblo intuyó la significación del vi{ajo de Rob' bei er,
y por el lo en todo su trayect lo -ampaó' coni manifTstaci1¿es
hosti'les.·Ya'e1 :31 de mnay o e '1apriïnefa etapa de su recodido,

;oen Caracas .'un centenar de jóvnescatólicos, eñ:re los que se
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encontraban cuatro reliciosas, -manifestaron por las callés cén-
tr i,cas de Caracas hasta un supermercado de propiedad de Rocke-
feller" (11). Ante tantos actos de repudio, el 2 de junio fué
abreviada la visita del, gobernador :de New York, anun{atb un
vocero de. la presidencia.
Ante situaciones como éstas, algunos misioneros norteamerica-
nos reaccionan, y en~ 1971 escriben ¡a.:Nixon que "francamente es-
tamos. desilusionados. y preocupados p r: la reacción generalmen-
te negativa de los. Estados. Unidos respecto de la nueva direc-
ción que Chile (o América latina) ha escogido libremente aquí
(12:). ."

.No es. difícil que en este ambiente fracasa la III UNCTAD que' se
reunió en Santiago de- Chile hasta el 21 de mayo de 1972; dema-
siadas presiones- de los países centrales impedía la ;justicia
.internacional. -"El grupo-de los 77 (que son 96, dele:Tercer Mun-
do), pedia que una -parte de los derechos- especiales der giróa
(DEG) o papel oro que emite el Fondo Monetario Internacional se
dedicara al desarrollo :de las naciones pobres. Estados. Unidos
esquivó todo compromiso" (13>. -
La etapa se cierra cuando el 7 de abril de 1972 son sorprendi-
dos cinco hombres arreglando micrófonos en el edificiodel Par-
tido Demócrata de Watergate, según reveló el Washington Post.
A todas las crisis anteriores se suma, ahora, la crisis -moral
del sistema.

2. MEDELLIN

2.1. LA IGLESIA ROMANA EN · TORNO A MEDELLIN

Cuando el 11 de octubre de 1962, con un total de 2.5.. Obispos
presentes, el Pa a Juan XXIII declaraba abierto el-Concilio nú-
mero veintiuno de la historia de la Iglesia, nadie podía sospe-
char lo que ésto significaria para el catolicismo 'mundial. Pero
en 1968 nos encontrábamos ya en una época fráncamente"posconci-
liar en cuanto a las orientaciones que: desde- Roma seguían éma-
nando (14).
En 1967 se realiza la tercera reforma: importante de la Curia,
"Desde esa fecha -nos dice Thomas Strausky-, todos los órganos
de la ,Curia han sido progresivamente coordinados por --la secre-
taríade estado" (15). En efecto.el 6 de agosto, por el Motu
propio Pro comperto sane, y el 15 -del mismo mes por la constitu-
ción apostólica Regimini Ecclesiae Universae, se eliminan orga-
nismnos anacrónicos, se mantienen las antiguas congregaciones-

(en número de 9, de las cuales dependen numerosas comisiones:
de la .congregación- de obispos,. p.e. depende la -comisión ponti-
ficia, parra América latina, ambas presididas hoy por. el Card.Se-
bastiano Baggio).,. los tribunales, -y se crean :los secretariados
para la unidad de- los cr-istianos., apara los no cristianos, para
los no creye t-es, el consejo de laicos ·y la pontificia comisión
'"usticia y' Pz":,. entre otros. Todos estos congregaciones,secreta



rías, comisiones, consejos, etc., están coordinados por la se-
cretadía de1'estado c"üécobrá una im'oitancia- fundamental. En
.96? el Cardénal"Bene;liráel centrode tódo éste organismo
:a disposición del iPa a 'Sin embargo, los miémbros más conserva-
dores de. 1a: Curia ccntinuabahisus'trabajos en las antiguas con-
gregaciones; el grupo más renovador se 'encontraba en los nuevos
or:ganismdso;(tales comó las secretárias o comisiones de reciente
fundación). Puede affIrmarse que asta 1971 la 'Curia impulsó la
renovación de las-inici ativás veÑidas desde América latina, en
-espec.ial el acoritecimiento mayor' dé la época : la II Conferencia
Generall del'-Episcopado lat.inoamericano en Medellín. Sin embargo,
como veremos, Medellín tuvo un "efecto de demostración" 'déma-
siadoigrnde, no 'sólo 'en Európa sino igualmehte en el Asia (en
la re.uriión de Manila en roviembre de 1970) y en Africa (en Kam-
pala -n :julio de 1969). Ve'remos postedormente como el cambio de
orientación de ·la Curia será uno de l6s elementos fundamentales
parar comprender el cat bio 'dé la orientación del tCELAM de'd., 1972.
A lfinide esta · ép~cá oeclamaba Dom Sielder 'Camara`

La Curia. ,rofa -idëal es algo que no existe? No. a lu
gar para un ó.gano centralizador de inforiación ( ( in

- embargo)· es un imistério, una prueba, una humillaci.n, e1.
observaár que en la Curièromaneá'"hy p¿'rs¿nas -no tenémoê de-
recho a: juzgarlos y pOr ¿lTo no poñemos en dudaó' s sincei-
dad; que dan la dolotosa Impre ión'de no comprender e -
piritu del Vaticano II, de tener temor al Coneilio y, fre-
cuentemente, de sabotearlo en la práctica (...) Sin insis-
tir en los aspectos negativos, por cuanto hay po. tivós",
¿cómo conjurar el pesimismo de ciertos miembros de la Curia
que dan la im resiáñde pe`drda sÑanaaia I6) -'

Es en este contexto que causó gran preocupación la aparición.de
un cuadernillo"do'123 páginas, con 94 cárones, bajo el título de
"Schema légis Edcleáaé "fundairentáÍis", una especie de Constitu-"
ción para laIglesia; emanada de'lá comisión para la reforma del
derecho .canónico. :No `e hizo esperar una reacción negativa por
ser la.-"primera carta Constiftucioñ?-1l ̀ d'la Iglesia en casi dos
mil años" ló que impediría 'la' sar`a 4 liSbrtad cristiana .ante un
"legalismo triunfalista". En 1971, teólogos tales domo Ka 1 Rah-
ner- y Hans -King, erntre 220 dénuncian este hecho (17) .
Grandes e influyent-'sídeclaraciones pont{'ficiáS habian dacdo 'a Ro-
"ma una ímayor1 credibiTidad en el mundo en génra. La célebre Fn-
cíciica: Pacem .in'terris~en 1963 de Juan 'XXII, y la reciente Po-
pu'lorum progregsió de 1967 de Pablo VI oco aneés ae iniciar su
camino hacia América latia (18). Ya en aqué la época se advir-
tió qu'e, "menos unánimemäénté °aeptable nos parece lá lecdirí ca-
si- uni.l<ateral del aquesýnmadesarrollisito coro la soTució que
la' Iglesia cristianaJ h' 'de escobger para el actuald ima del
.niundo" -decía José Mitguée ýhffo sobre la última de las efcicli-
cas nonbradas- (19). De tódss%ianeras eran grandes pasós h c.a
adelantei Ebi cambio,' 'la nhíclT ia, Humanae vitaé, del `24 de junic
de. 1967, d-esþét'ó nýao oposición por art d iaa comunidades
r:irstíanas :el éntý't y na¿osTicion más matizada en lak cél
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Tercer Mundo. Para algunos la encíclica paró en seco el neo-
malthmsianismo que todavía hoy es presente en los sistemas ca-
pitalistas deisarrollados (20) .
La carta apostólica Octogesima Adveniens, del 14 de mayo e
1971, dirigida al président'e de la Comisión Pontificia "Jus-
ticia- yPaz", el cardenal Maurice Roy, con motivo del 80 a-
niversario. de la Rerum Novarum, tiene una importancia central
(21) . Esta comisión fué , creada por el Papa en 1967, como he-
mos visto, para "incitar al pueblo de Dios a tomar plenamen-
te conciencia de su imisión en el mundo presente" (22) .Crea-
da según el deseo de-Gaudium.et spes»n° 90, donde el Conci-
io indicaba que se necesitaba una comisión que reali¿ara una

misión profética en el mundo. La comisión estudió de- imedia-
to cuestiones económicas de desarrollo, las condiciones del
intercambio entre las naciones pobres y ricas. "Ún primer obs-
táculo apareció: la oposición y dominación de los paises ricos.
En el curso de sus: primeros años de existencia, la Comisión
pontificia tropezó sin embargco con dos obstáculos que práctica-
mente paralizaron 'su función profética: por una párte, el pro-
blema político, por la otra la tendencia centralizadora romana.
No se puede reducir el desarrollo -decía Houtart- a un asunto
de pobreza que hay que socorrer" (23). Es por ello que se lle-
ga . a decir *que "la Curia desde la Hmanae vitae ha perdido sere-
nidad (...) La evolución actual me parece negativa -decía Straus-
ky:en 1970- y hasta más peligrosa que una agresividad'ex éesiva"
(24).

La comisión. participó én Carrigny, ezn Fancia en febrero "d 1970,
en una consulta llevada a cabo por Sodepax. Jesús García indi-
caba que, por la ~presencia de Gustavo Gutierrez, Rubem Alves y
otros, ésta "es la primera vez que la teología de la liberación
hace su aparición en el nivel europeo y oficial" (25). "Ju:iti-
cia y Paz" efectuó muchas actividades en América latina, entre
ellas un encuentro regional en Buenos Aires en 1971 do ndé se
concluyó la existencia de "la dependencia del centro imperial que
que, condicionando fuertemente nuestro subdesarrollo, nos ofre-
ce además un modelo inhumano de desarrollo: dominación i-ihspira-
da en el capitalismo liberal- que margina a los más al designio
insaciable de los menos (...) En su conjunto, sociedades nece-
sitadas de cambios radicales, incapaces de generar hombres nue-
vos, justoa y solidiarios" (26).'Los seis obispos y más de 40
sacerdotes y especialistas presentes produjeron ademáis un' docu-
mento sobre "estrategias para el cambio". Del 31 de marzo- al 3
de abril del 71 sé reutirorñ 30 obispos y sacerdotes 'n Rio de
Janeiro en otro encuentro regrional. Estos encuentrca fuero pre-
cedidos de-otros realizados eh la región andina, en Centroaméri-
ca, y se llevó a cabo otro más para el Caribe· en San Juan de -
Puerto Rico en elý mes de mayo.
"Justicia y' Paz" tenía en 1971 más de 90 comisiones nacionales,
en igual .número de paises, y cumplíá así el Motu propio de su
fundación Christi 'Ecclesiam cuando, le marcaba"como finalidad
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"el progreso de los pueblos1 la justicia social,Ontre las ne-
ciones' (27)
En la carta al Cardenal Roy indicada arriba-el Papa llega a de-
cir: .

Queda por instaurar una. mayor justicia en la diýtribución
de :ios-bienes, tanto en el interior. de las comunidades na-
cionales, como.en e. plano internacional (...) Lo .hems a-
firmado- frecuentemente, el. deber .más importante de .juati-
cia es el de permitir a cada país.promover su .propio desa-
rrollo, •dentro del ma.rco de .una .cooper:ación exenta. de to-
do espíritu de dominio. Ciertamente, la complejidad'de.los
;problemas planteados es grande en el conflicto actual de
las interdependencias" (28).

Es en esta Carta en la que se habla de que, "los cristianos se
sienten..atraídos por. las corrientesísocialistas (.....) Ellos
tratan de reconocer all-í un ciertq número de aspiraciones que
llevan. dentro de si mismos en. nom.bre de ·su , fe" , pero, no debe
olvidarse, .3a cl.ara: -condenac.ión del marxismo como ideologia, ma-
terialista y atea. En una conferencia dictada: por Mons.Antulio
Parrilla Bonilla, .Ol4spp de Ucres,, declaraba que "la sola. ver-
tiente innovadora de la carta de Pablo VI, es la aceptación~ de
un cierto socia.lismon" .(29).
La comisión era entonces una cierta apertura profética. El:mis-
mo Cardenal Roy felicita a Dom -Helder Camara en nombre del :Papa
expresándole el 7 de diciembre de 1971: "Su; Santidad, cuando
hablo de Ud., tiene siempre palabras de confianza y afecto"; (30).
Debe anotarse, epoýrxtra parpe, -que; ésta, ghna tradición en el
Vaticano. El.:Papa ha. tenidQ mucho cuidado en dejar: ver sus pre-
ferencias por: qbis;pos "compt;ometidos" tales como Nons¿ Angel.leli
de la Rioja,: Mend-iharat de Salto, -Proaño en Riobamba, Méndez Ar--
ceo !en Cuernavaca-, etc. -Ninguno de ellos ha sido criticado. por
el Romano Pontifice.' Veremos que? sint embargo> no es ésta: oli-
tica J a de la Curia.
Una cuestión indicadora de.una cierta posición, igualmente,fué
el asunto del. largo.silencio que g:ard, tla :Sa:nta- Sede ante 1las
torturas en Brasil. A fines de 1939 el Papa: recibe un informe
por la comisión de ."Just.icia y Paz'' de las. torturas y crimenes
en Brasil perpetrados ,por la misCns, policía (31).. El 25 de.marzo
el, Papa habla sobre "las .violaciones de los derecho-e humanos"
con-.una ind.irecta referencia a Brasil (32), y cuando~- condena las
torturas en, la audiencia del.:21-de octubre, e-1.Cardenal Rcssi,
Arzobispo de::Sao.,Paglo:,.,que estaba en. Roma,-declara;que- son apre-
ciables "los esfuerzos ,de.plegades por el Presidente de la&Repú-
blica y por los demás °mie pras del gobierno para. conduciraal Bra--
s.il por.el .camino.del desarrollo sin dejar de lacher contra la
rebelión" (33). En, cuanto- a~ laatorturasiel Cardeñá..piensa que
es "una campaña injusta de difarnación:S.en el extranjeo,". El.mis-
mo. 2?.e octubre es alejadQ el Cardenal Rossi .del Brasil- y pasa
a la Congregación: .para .la evangel.ización-de los, pueblos. Esú por
ello que J. Comblin declaraba: "¿El Vaticano ;visto dèsde el Bra-



sil? Sus expresiones son en todo caso contradictorias. En fe-
brero de 1971, las elecciones en la conferencia episcopal ma-
nifestaron la victoria de la tendencia más firme. en el poder.
Nada nos muestra que esta evolución.haya :recibido la aproba-
ción romana (34).

De todas maneras- hay una línea de fondo en el sentido de. que
"la paz duradera.,puede. construirse solamente sobre la base só-

lida de la justicia. Si se quiere reconquistar la paz hay que
llegar primero a la justicia* -decía .el. Papa ante la s-ituación
irlandesa en 1972 (35).

2.2. LOS SINODOS ROMANOS

Acontecimientos -de- relevancia especial en esta época son los
primeros Sínodos, como conr ecuencia de sugerencias- despertadas
por el Concilio. Los .tres primeros, de, esta época, se reunían
cada dos años, ahora cada tres,. Hubo Sínodos en 1:967, 1969 y
1971. En los dos primeros, todavía, la problemática europea
del Concilio fue.preponderante. En; los? restantes *la..presencia
del Tercer Mundo, fué .más :importante y, iespecialmente, en :la
segunda. parte de las- conclu.siones del III Sínod. se vió Jla in-
fluencia de Medellín, 2sto, -como veremos más adelante,.fué uno
de los factores que exigierop-.a ciertos grupos conservadores a
comenzar a. planear..un cambio de orientación del ·CELAM.
El I Sínodo, que..se. realizó en Roma como los restantes,, se. abrió
el 29 de .septiembre: y se concluyó el, 30 de octubre de 1967. Los
182..obispos participantes tenían sus dudas sobre el,. ,encuentro.
"La impresión general era )a siguiente ¿la Curia que no había
podido dominar el Concilio no estaría ahora preparada para do-
minar al Si:nodo? x(36). Se trattaron. ci;nco. cuestiones.-intraecle-
siales en la línea europea del .Concilio: crisis de fe, reforma
del derecho canónico, reforma de los seminarios, matrimonios
mixtos, reforma litúrgica.
E.. II Sínodo, se inaugura el ]3 de octubre; d, 37). Mpde-
1lin -4nfluenciará notablemente la actuación ; 1ps" participan-
tes latinoamericanos. "En la reunión extraordinaria de la pre-
sidencia de:l CELAM a fines de mayo en Eogotá, sp6 -dice
Mons.E.Pironio- up extenso. documento que intenta, ser un. aporte
de la Iglesia de América latina al próximo Sínodo" (38). El te-
ma fué -el d#la colegialidad de. s obispos y su articUlación
con -el Papa, Los obispos declaran que. 'hemos redescubierto!,la
comunión eclesial que al nivel apostólico llamamos colegiali-
dadi":(39). Sin. embargo::se experimenta que el Sínodo.. nada puede
decidir es un mero rcano de consulta, :El Cardenal Siénens
propuso -tesi:s de ýapertura, en las entrevistas, de 1968 .a 1970.
Fué rechazado- abruptamente y.quedó: aislado (40)^ Después segui-
rá el1 nOmbra:miento de dos obispos. conservadores' on- la Iglesia
de Hol:anda, Mons. Cimonis en Rotterdam y Mons.. Gojsen en Roer-
mond.
En Este Sínodo, nos dice Mons. Parteli... 'la importancia del
CELAM como modelo para otros cnntinentes fué destacada tanto
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por nosotros-los `latinóamericanos, como por obispos de otros
aises co-ncurrentes al Sínodo' (41). Péro al mismo tiempo se

-Produjo como un enfrentamiento, de las mayores consecuencias,
eñre las Iglesias de los paises ricos (del "centro") -y las
de los paises pobres (la "periferia"). El mismo Cardenal -Son-
grana de Alto Volta decía que "cuando se habla de la supremacía
o ae imºerid1ismo de las Igles?áas más ricas en relación con
'as Zglesiah más pobres es claro que hay que estar muy aten-
tos a IÓá términos usados" (42). El arzobispo de Comacry,
Guinea, Mons. Raymond Tchdiembo agregó que "a partir del día
que el Papa se calle, los del Tercer Mundo nos encontraremos
en condiciones de mayor inferioridad'frente a .las Iglesias
ricas" (43). Este enfrentamiento fué una advertencia: las
`glesias de los países ricos deberán contar con los países.
'"¿brés ;para Rora, en cuanto- al descubrimiento de' su poder

ed'iador; para la Curia en cuantc a la significación estraté-
giaa en la totalidad del catolicismo mundial., de la Iglesia
1 tinoamákicana.
EW'efecto, el 40%o del catolicismo mundial se encuentra en Amé-
díca latina, pero esta innenÉa Ig lesia situada en el.Tercer
Mundo (y por ello en situación' de liberación) no estábrepre-
sentada en relación a sus comunidades de base en el número de
sus obispos. Es tecesario tomarla muy'en cuenta y no permitir
que se extralimite, piensan algunos conservadores, en sus comv-
promisos 1iberadores porque se podría producir un desequili-
brio en la catolicidad. Esto se vió en el III Sínodo inaugura--
del 30 de septie mbre de 1971. Veamos algunos números:

ESQUEMA 2
Pr.oprción de fieles, cardenales y bbispcs asistentes
eh el III Sínodo de 1971 (44):

fieles cató-
A.lati M° resto del mundo (60 %) :licos-

TfTT† obispos en e)
A .lat. † rs resto del mundo (7:5%) Sínodo -de 1971

¿ f _. Icardenales
A. lat -resto. del mundo (88 %) en 1969 (45)

Puede verse, que en:.el consistorio que se eligiría un Papa,
América latina est aria hoy- representada sólo con un 12% de
los electores;. que en III Sínodo tuvo el 25% de los obispos
latinoamericanos participantes, y que la población católica
de Aér-ica latina es del 40% del catolicismo mundial (En el
año 2000- pasará del 50%). Estas cifras hacen pensar sobre la
significación estratégica de América latina para la Iglesia,
para 1a Curia romana.
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En este Sínodo se trataron dos cuestiones' La primera sobre
el sacerdocio presbiterial,que interesaba a toda la Igleéia
pero que fué monopolizada por las Iglesias europeas. El pro-
blema hó era que los sacerdotes célibes se pudieran casar (y,
r'ecuérdese que la' cuestión del celibato quedó reservada al
Papa y por lo tanto estaba fuera de disputa) -qe interesaba
a las''Iglesias del "centró";- sino que pudiera ordenarse a
casamos (tradición la más antigua de la Iglesia desde su fun-
dación). LT'angüstiosa situación latinoamericana exigía una
solución nueva, 'pero que no se alcanzó de ninguna manera.
Considérese la situación de nuestro continente en cuanto a
pastores:

ESQUEMA 3
Relación entre el número de sacerdotes latinoamericanos
y el resto del mundo católico (1975)

* A.lati' resto del mundo (89 %

Si nn se abre el presbiterado a otra fórma de sacerdotes no
habrá pastores para tan inmensa grey. Dejefnos entonces éste

aspecto del Sínod,' porque un callejón'sin'salida '(46).
Para preparar la segunda parte del Sínodo desde la Comisión
"Justicia y Paz" se hizo conocer un docamento preparatorio
sobre "La justicia en el mundo" (47). Allí~ se dice que "la
justicia en toda su significación incluye no solamente la rec-
titud interior y"el respeto de los derechos de cada indivi-
duo, sino también el` reconocimiento del derecho de cada` pue-
blo a su liberac 1n y a' su desarrollo". Pero se ilega aún a
proponer:

La Iglesia, seriþeS renovanda, debe tambien interrogar-
se acerca de la justicia, tanto entre sus propios miem-
bros como en sus propias instituciones. En^ciertos casos,
las instituciones de la Iglesia parecen estar a favor de
las clases privilegiadas. Las cosas buenas o malas, las

~ luces y. las-sombras, en las diferentes situaciones ac-
tuales de la"Iglesia deben ser 'exáminadas con únýgian
apertura de corazón y de espíritu. El testimonio, lfn-
ci6n profética, de la Iglesia' frente al mundo, tendrá
muypoca' d ninguna validez si "los cristianos no dan al
mismo tidtApo la prueba de su eficacia en su compromiso
por la liberación de los hombres, ya en este "mundo" (48).

A lo que un comentador dice que es "una novedad mayúscula en
documentos de este origen". En efecto, la influencia latino-
americana ha calado muy hondo 1en este documento preparatorio.
No es extrafio', entonces, ;¡a campaña que' le lanzará contra la
Comisión "'Justicia y Paz" -y en relación con el CELAM y la
Iglesia latinoamericana, por su clara posición en este III
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S-Sínodo,--como ýveremos en el Próximo c apitulo.
En. Europa :todos se . ocupaban de ,cuestior e i.4-ntraeclesiales (la
:infaiblidad, el :presbiterado, e;l "affaire"- de. la revista
oncoi-lium, ia-situación d.e Benelli. en -la: Curia, etc.)., pero,

{-"de :vue:Lta :aI pago, .compruebo., en mér.ica .latina un m5 ,.vivo
:interés por- la -justicia en· el mundo' (49)-. ;Esta · a la rpos.i-
-ciórt¿de la Iglesia latinoamericanaerla época :l96ft-97-2d
Despues Ise -le exigirá volverse -sobre sí, "narcis at.i9amente"
(para ".mirarse el ombligo" como exige el budiDmo),, (infl:u.ncia-
da por el órgano centralizador-del catolicis mo. -
Preparándose :para el .Sínodo la Iglesia latinommericana ·produce
muchos documentos. El principal de todos, y no sin relación a
una reunión de obispos realizada en Medellín el mes anterior
(cfr. 2) con 53 participantes, fué el documento deleepiscopado
peruano sobre- :"La :just-icia n el mundot (50):. De este dQcumen-
to nos dice el autori2ado 'comentar-ista: -"Novedad:trascenden-
tal en medio de la larga serie de documentos episcopales es
que éste afirma sin ambages el "rechazo del capitalismo; tan-
to en su forma ideológica que favorece el individu -(c4, el
lucro la explotación del hombre"', -la "superación de-Jf.módelo
capitalista", la "necesidad de evitar la ficción de una demo-
crac'ia formal encubridora de una situación de injustic:ial pa-
ra exigir que se ·tienda..a l-a-"creación de una:sciedadtcuali-
tativamente 'distinta". ¿Una sociedad socialis:ta? -se pregunta
Hedtor Borrat-. Los obispos-peruanos empiezan por promover
"una-propiedad social", ."un·hombre social y una sociedad comu-
nitaria". Excluyen en su :concepción "a ciertos socialismos

e históricos (ciertos, ·no todos- -indica el comentador-) que no
admitimos por su burocratismo, por, su: totalitar-ismo o -por su
a:teimo.militante". Y culminan diciendo al Sínodo. "Ante gel
suz-gimiento de gobiernos que .buscan, implantar-:en sus spaí:s.es
sociedades más justas y humanas proponemos que la Iglesia; se

- comprometa a darles su .respaldo,- contribuyendo, a derribar
prejuicios, reconocienda sus aspiraciones y a :entándolas en
la búsqueda de un camino propio hacia -una sociedad :-socialista,
con ·contenido humanista y cristiano, reconocieFndo eI. derecho
a la expropiac-in de bienes y-recursos, tanto=cuanto: su te -
nencia cause grave- daño al país .(Populorum Progressicc, 24) co-
mo. Cuiando-la .acumlación injusta de.=riqueza se haga. dentro de
marc¿às, legales" (-51).. . :: . -
Debe consj¿derarse que la wrevlción cubana se afýianzaba, que
la Unidad Popular crecía en Chille, que.en ,Argentiga el pero-
nismo de-izquierda hacia tambalear al gobierno mi-litar, que
Torres- en Bolivia estaba en el poder, que los :Tupamaros en
Uruguay accionaban púnblicamente.,. etc. etc., No había todavía
llegado el .mayor ataque antiliberador de los militarismos;
-todavía el departamento de Estado no se decidía a a9e.:1ggol-
pe en,-Chile por decisión personl ,de. Nion. y Kissinge, -yi el
CELAMobraba en la tradición liberadora de- Medelli.E-e do-
cumento de la Iglesia peruana quedará como una luz que Zilumi-
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ne el camino por- ar:;Qs decenios todavía. Quizá haya sido el
más 4lar;ividepte de t.odo el siglo XX de -una Iglesia náciñal.
El ..A frica tramb;ién se preparó:r- par a el Sínodo como riuncaà lo ha-
bla hecho antes. En el Symposium de los obispos del Africa,
realizado ael 28 al 31. de julio der 1969 en Uganda los obijspos
declaran qu ."el problema urgente" actual es la: lucha' tór l
desarrollo, de los.,pueblos .,y- por --la paz. Losi obisOs : del Afri-
ca,.V.de;Madagascar:, reunidos en el Symposium de KartùalaYno
pueden. ignorar, -sin traicionar su'm:isión, lá miseria,, el "ham-
bre, e.la enfermedad, la ignorancia, jlos ataques contra= la li-
bertad, las consecuencias- trágicas -de la discriminaciónUra-
cial, .la destrucción-*de la guerrá yýla opresión que-opride a
tantos seres humanos del Tercer Mundo (52). Es extraordinaria
la toma de conciencia ;de los problemas extra-eclesialesrque
expresan los obispos del Africa en sus declaraciones. "No sólo
en .sta xeuni.ón sino también en 'las realizadaá por los obis-
pos del. Africa Occidental en septiembre de -1969.53 ; donde
asiístió el cardenal brasileño .Sales; o la efectúáda en Bamako
(Mali,) en febrero de 1971 sobre, "El ,apostol<'do de los laicos
eneldesarrollo integral" (54) -- Es verdad .que, an este caso
comp..en -e. del Asia, inspira toda. conclusión una "teología
del desarrollo" -que bien puede denomin-arse ''desarrollista"-

En el Asia la primera.conferencia episcopal panasiática sé reu-
nió en noyiembre -de 1970 en. Manila; fué antecedida Por consul-
tas realizadas, en julio de 19.6.9. en Baquio "(Filipinas) por la
Conferencia Ecuménica Asiática de -Tokyo en -el .mismo mes, y por
la Consulta Paníndia. en New Delhi :en- febrero de 1970. En los
mil.y un rostros del Asia los obispos observan que 'el rostro
del Asia está marcado por-el sello de la pobreza, de la sub-
alimentación y la enfermedad. es .'un rostro destrozado por la
guerra y el sufrimiento:., un.rostroangustiado que no:conoce
la paz" (56). peclaran .en otra parte: "Nos hemos propueéti

r. ante.s que nada, a constituir más auténticamente la Iglesia de
de los pobres. .Si pensamos. que debemos situarnos del lado de
las multitudes de nuestro continente," nestro modo de vida'no
puede ser extranjero a su pobreza. La Iglesia no puede coháti-

.. ttpir islas de abundancia en medio de un: océanode necesidad y
rTiser ia"x<(57) . Ésto no- impide que los obispos se : decidan a
"elaborar una Teología del Desarrollo que :onsidere a la Iqle-
sia en, situación de conflicto" (58).

y Europa también se preparó activamente. Hubo -reunioneá en Coire
(Suiza) del 7,al 10 de julio de .1969, y muchas otras. En espe-
.cial debería citarse la Asamblea Internacional de Cristiános
Solidarios reunida en Amsterdam delr28. de septiembre al 3 de
octubre de 1970. La. distancia entre el S'centro" y la perife-
ria" se fueron acentuando:.Gonzalo Arroyo de Chile, ,llegó a
decir: "- Nimos invitados :·a un 'Congreso . de Sacerdotes Solida-
rios .de Auropa y creímos ser invitados a una-asamblea dé cris-
tianos de vanguardia. Pero hemos escuchado aquí algunas inter-
venciones bastante reaccionarias, como la del delegado norte-
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amér.iárid que me -precedió* barda ál problema del capital.is-
mo"dé uná manera moralista y no estructural (...) tamos por
una =evlución éntendida 'como l beación. de las estructuras
económicás sociáls y políticas de ,.capit'alismo y.., a. -sgþsti-
tución por ur so iaismo que sea propio de nues5ros pa=íips y
que buscámos de una' forma iiginal". Tales prop'sitos eran se-
mejantes a los de ladeclarac`ión de los obispos ,peruanos, . pe-
ro eran ininteligibles para Los católicos vanguardistas,., pro-
gresistas.'éuropeos (en el "mejor de los casos social-demóra-
tas). E pór ilfl .ue Medellin' tendrá tanta influencia; pero,

- de todáï maneras -no será apoyado ni por los grupos progr.e-
sistas del "centro" ni por los conservadores en Roma.. Será
la extpré-ión de las mayorías éxplotadas del Tercer Mundo.pe-
ro `seróá una posición minoritaria, en la Iglesia. jerárqu.ca.,

`Poco a poco todo `estuvo preparado para el "Tercer . Síngo,,Mun-
dial'" (6Ó). No ien reunidos "los obispos ,de América ;atna,
Indonesia' y la India, han hecho saber que .daban una -mporr
táñcie prialaa il ál segundo tema,.él de la Justicia en el
Mundo" (611, y no a la cuestión ç LsáaerdoC og.p cuando
finalizó¾l ,T ¡Sin ó, el 6 dé noviembre de 1971 se vió que
ni siquierase ~siguieron las" lineas gerierales de <;Qcumento
presntIdópor la Comisión Justicia y Paz -que había recibi-
do críticas por demasiado tibio- (62). El Sínodo decepcionó,

- pero -in èelbargó per'mitió ha'cerse presente 1 Tercer Mundo.
-_De tddas ïnaneras se llega a decir q uer. -

"'El rindo en que vive y obrá la Iglesia es p ße..una
temible -contradicc'ión (...) La contrádicción est6, onl que,
dentro de esta perspectiva de' unidád, el impetu..de, las,
divisi6nes y los antagonismos parecen ápmentar hoy sus
fuerza·.. as viejas divisiones "éntre naciones;e .imperios,
entr&fe xNias y clases, poseen ahora nuevos instrumentqs
técnicdá de destrucción (...); hace más miserable ,a los
pue blos y' hombres pobres" (63). .

e".. 1aas.. aneras, la teología' de fondo de estas conl.usiores
-del Sínodo son "desarrollistas" -lo c ual para' Europay a mu-
cho, -pero 'n'"suhciente para el Tercer Mundo-, por.19 cualse
concibe ~él"desarollo" como fruto de. la ayuda (casi de
ridad misericordiosa en nombre de la cooperación) de..lg.paí-
ses ricos para con los pobres. Para nada 4précc. la neg idad

. 'de un cambio revoluáionario de las estructuras mundiales, Po-
co y nada de Teología de la Libëación en las .corusippes
delSínodo' (64)Y. Aúrque ser ha afirmado que 's1 pgclama el
Evañ(eliý'del Señor, 'redentor ,y salvador,.a Iglegia flama al
mismo tiempo á "todos los hombres, especialimente ,a. los-pobres,
a los oprimidos y afligidos, a cooperar cqn Dis en la :libera-

- coib cnel mundo", de todas 'maneras un grupo de teólogos euro-
peos· (entré 4ellos Audet,' Auer, Baum, Bbckle , Haag, Küng,- etz,
Schillebeeckx," Schoonenberg, etc.) dicen que a..'se año.s de
Ta' finalización del Concilio Vaticano. II,. el II. ,S o o roma-
ro d`los' obispós ha terminado sin restiltado taribL. e )
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.. t1 Papa-:y los. obisps, :u .niJosý.Yjfes de la leia concen-
- - tran en~sus manos el poder legislativo, ejecutivo y judicial,

sirgningún control:..oficia1a 1r-os procesos eclesiásticos ao tie-
nen claridad .(n.) La.TgT€sitWfaiciona misión, se .aleja.de

~Dios. y del hombre. y entra en 'crisis" (É5), Estas duras, palabras
no. pueden dejarse:.caer fácilmente en saco roto. Deben exigir
reflexión .
En el Sínodo se notó la presencia del CELAM de Medell.n,. Las
exposiciones de MonsPironió fueron de las más notables. Sin

.embargo, por los fruton del .inodo, en'América latina. las, reac-
ciones fueron.-negativas. Mons.Sergio Méndez Arceo. dijo: 4'El. Si-
nodo llegó a dos documentos (ó. .) Y es de lamentar que el.se,
gundo no sea un documento de denuncia radical de las injusti-
cias" (66). El .obispo de Cajamarca, Mons.José Dammert Bellido,
coincidió con 'el de Cuernavaca, y explicó que "las cliberacio-
nes demostraron asimismo, en materia de justicia, la enorme di-
ficultad que encarna 'la Iglesia cuando se trata de asumir. una
posición univer.sal" lo mismo aconteció, por ejemplo, en "las
reuniones- interamericanls de obispos que en 1969 no pudieron
llegar a ningún. acuerdo- en suú iéiinión de Caracas, de manera
especi.al, puando loslatinoamnr-c-nos les pidieron a los norte-
americano, que denuncien los'~atios del sistema capitalista" (67)
~Por'desgracia el documen'-o se máätiene, 'ntonces, "en. un plano
de generalidades" (68) . De todas maneras guedarán aquellas pala-
bras de. las ,conclus iones :

La : acción en favor de lagusticia:yla participación en la
transformación del. mundo se nos presenta claramente come una
dimensión constitutiva de la predicación del evangelio,..Es
-decir, la..misión de' "lá Iglesia para la redención del género
humano y: la liberación'de toda' situación opresiva' (69.).

El 16 de agosto de 1972 el' Papa, hablando en Castelgandolfo ex-

presó que, en, referencia a 2: '"teológía dé la liberación, es ne
cesaria "la liberación de todos 'los males, recordando siempre..el
mas grave y fatal, el pecado, ( liberación d-e muchos males,
dolores y .necesidades inmaens s que afligei a una g ap parte de
la humanidad, la ricual sufre por muchas cáusas, en particular por
la pobreza y-por. las miserias y deplorables condiciones.. sociales"
(70)..
El profeta; tiene: siempre, ñna palabra inhóvadora, y.as.; como fué
el primer firmante de la célebre declaración de los obispos del
Tercer Mundos Dom- Helder Cámara, exclama: "Deseo un Sínodo sobre
el. Tercer Mundo" (71),
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2.3. LAeSEGUNDA CONFERENCIA GENERAL· DEL EPISCOPADO LATINOAME r\IANO

La C9nferencia de Medellín no es sólo el acohteoimiento más m-
po.rtante de la Iglesia latinoamericana en el siglo XX, 'sino que

w .áx mayor importancia mund:al en él futuro (72). El pueblo
de Dios situado en la "periferia", en ila parte subdesarrollaáda
y oprimida del mundo y que tiene las dos terceras partes dela
humanidad, se. expresa con voz propia a nivel continentál, Lá
cy untura fué tal que por decenios y decenios -y por supuesto
con. respecto: a la III Conferencia de Puebla- quedará como indi-
cado, un camino largo, sinuoso, difícil. Sin embargo, su indi-
cación fué correcta aunque quizá ya bien entrado el siglo XX='
podrá recién verse lo que Medellín profetizaba:

La Iglesia Latinoamericana centró su atención en el hom-
bre: (nótese: no en la· Iglesia) de este continente, que vive un

momento decisi o de su proceso histórico (...) Reconoce que
no siempre, a lo largo de- su historia, fueron todos sus
miembros, clérigos o laicoa, fieles al Espíritu de Diós. Al
mirar al presente, comprueba gozosa 'l entrega de muchos de
.sus hijos y tambien la fragilidad de sus 'propios mensajéros.

.ý,ata el juicio de la Historia sobre esas luces (. so
indica que estamos en el umbral de una hueva époda'histórica
de. nuestro continente, llena de un anhelo de emancipación
total., de liberación de toda servidumbre, de maduración per-
sonal y de integración colectiva. Percibinos aquí los pre-
nuncios en la dolorosa gestación de una nueva civilización"
(73).

Puede advertirse un espíritu profético, pleno de esperañza y rea-
lismo, responsable de abrirse. a: una nueva época y no sólo a una
nueva etapa dentro del desarro0lJ.iamo dependiente. Por otra par-
te, esa "nueva-civilización" se entiende que no es sólo el fru-
to de un efímero pro-aso industrial o del pasaje de una civili-
zación rural a otra urbana, sino que la intención del texto es
más- profunda, mundial, n-ítica, Y continúa aquella espléndida
introducción, a la cual no puede compararse textos recientes
llenos de temor, estrechez, y cálculo:

" Así como, otrora Israel, el primer- Pueblo, experimentaba la
presencia salvIfica de Dios cuando lo liberaba de la opre
sien de Egipto, cuando lo .hacía pasar el maá y lo conducía
hacia la. .onquista ,de la tierra .de la promea, así· tambier
nosotros, nuevo. Pueblo de Dios, no podemos de dejar de' sen
tir su paso que salva (...) (de) las estructuras opresoras,
que provienen del abuso del tener y del abuso del poder, de
las explotaciones de los trabajadores (...) (para) remontar-
se de la miseria a la posesión de lo necesario, la victoria
sobre las calamidades sociales" (74).

Las últimas palabras son cita de la encíclica Populorum Progres-
sio nrs. 20 y 21.
Desde 1955, fecha de la 1 Conferencia General, hasta 1968, el
CELAM tuvo once reuniones ordinarias que esquematizaremos en po--
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pocas palabras de la siguiente manera: Las primeras reuniones,
preconciliares, continúan con el ideal de la nueva cristidndad.
La I Reunión ordinaria se"efectúa en .Bogotá en 1956, y se dedi-
ca especialmente a la primera organización del CELAM (74). La
II Reunión ordinaria,.. que 's efectúa erf Fómeque (Colombia) en
1957, continúa la organización del .ELAM en especial en. lo re-
ferente a los religiosos y dando un franco, apoyo a la UNESCO.
(75). La IZI Reunión ordinaria en Roma celebrada en 1958 in-
siste todavía en "preservación y defensa de la fe"; se habla.
ya del OSLAM :(seminarios), de la CLAR (religiosos) y de la CAL
(Comisión para América latina en Roma) (76). Nuevamente en. Fó-
meque s realiza ahora en 1959 la IV Reunión ordinaria y se
trata un tema propio de aquella época: "Planificación de la ac-
ción apostólica de la Iglesia frente al problema de lainfiltea-
ci6n comunista en América latina" (77). La V Reunión ordinaria
de 1960 en Buenos Aires significa ya una nueva orientación, to-

ýdavía tímida peró!que indica el comienzo del pasaje (78), ya
que se plantea la cuestión pastoral, en parte, todo impulsadp
por Monseñor Larrain con el apoyo de la sociología religiosa
(y:.no de la Teología, historia o ciencias hermenéutic s de la
cultura, imposible de exigir en aquella época), lo que permite
organizar el IPLA (Instituto Pastoral Latinoamericano) primera-
mente itinerante como veremos en seguida, y el ICLA .(Instituto
Catequístico Latinoamericano). En 1961, en México, la VI Reunión
ordinaria estudia la pastoral adecuada para "la. familia en Amé-
rica latina" (partiendo siempre del material socio-económico,
y de ahí la parcialidad de su hermenéutica (79). Sin embargo,.no
se piensa todavía en una posición que apoye un cambio rápido;
no se vislumbra todavía el descubrimiento de qué poder tenga la
metrópolis del neocolonialismo latinoamericano. La situación es
de pasaje pero dentro de la nueva cristiandad, incluyendo"aún a
Dom Helder Cámara en ese entonces (80).
En 1962 los obispos se encuentran por primera vez en la historia
masivamente en Roma con ocasión del Concilio Ecuménico, En ese
año no hay Reunión ordinaria del CELAM, pero en verdad hay reu-
nión permanente del episcopado en su totalidad. Comienza enton-
ces una nueva época del mismo CELAMO Esto se deja, ver de inmme-
diato en las VII, VIII y IX Reuniones ordinarias tenidas en Ro-
ma:en 1963 a 1965. Monseñor Larrain puede decir que el .CELAM .
es el primer caso en la historia de la Iglesia, de.la realización
del concepto de la colegialidad episcopal" (81) de ,manera perpa-
nente y orgánica. En estas reuniones se trabajó especialmente
para reorganizar totalmente al CELAM en vista de la experiencia
tenida y para poder llevar a cabo .as tareas que .del Concilio
''e iban desprendiendo. En un esquema adjunto sintetizamos la
nueva organización tal como se desarrolla hasta 1968.
El. panorama:, mientras tanto, había cambiado rotuncdamente. La,.
Iglesia comenzaba a caminar con diverso ritmo en América latina.
Por ello !a, X Reunión ordinaria y la Asamblea extraordináa.ia
del CEIA en Mar del Plata en 1966 simbolizarán ya un Medellín
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un tanto abortado por la situación reinante en Argentina,..y por
,lpresenciau todavía, del ideal de la nué-va cristiaridad, de

intézýpetr-'ciònes procedentes de la CEPAL' (en lo económico) y
- dé`'la Democracia cristiana (en lo político). Sin embargo el do-

<timent de xria "teología de lo temporal" y. de una "anftropología
eridtiKáh ' ajo' el títulb de "RefleÌxión teológica sobre el d4-
°sdrllo" :irdica un nuevo espiritu (82) QEstamos ento.nces . la
etapa "desarrollista"0 La reunión se efectuó desde el.l 16
de .octubre, siendo Dom Helder Cámara el coordinador de los es-
tu¿ibs. El 19 dé septiembre había dicho "Yo tengo mi .manera .de
-luchar contra el comunismo: luchando. contra el subdesarrollo",
-prque "hn mayor peligro qúe el comunisio amenaza. al. mundo: el
redonsable es el régimen capitalista` Pr su parte ej Obispo
dë :Santo André-, Jorge Mard'os de Olié7 <a r había declarado a dos
estudiantes universitarios: "Yo os ijés.. intimidpr. La repre-
si n tan cruel revela simplemente que lo rilitares os tienen

-miedo (. )Restad unidos y asegurad vue'stra presencia .en la.es-
cena política (, ) Los hombres que ho dirigep el Er il. no..
han^,i-do jam& verdaderos lidéres y. es por la golunta de cier-
tas potencòas xranjeras que ocupan hoy el poder".,.Este espí-
ritu no -sea ncextra todavía en la declaración de Mar del Pla-
ta ,Hay demasiados compromisoEr hay n dias tintas. Por otra
prte Monseñor Laá'in, acaba de morir é 22 de junio.de 1966
y su figura deja de estar presente en'e CELAM (83). En esta
rtn:ián flota ene.l aire sin embargo influencia de las pas-
tórales de Larréin, que, 'teo1ógcrne-e se.encuentran1 todavía
en: la nueva· cristiandad (84) Si Mar ceí kl1ta fué un paso ade-
lante .no un salto, la XI Reuñ in ordina a dé Lima realizada
entre 1 19 y el. 26 de <no ienbr e de <95 t todavía* menor im-
portancia. Pero ahora sd pasá a l "dé : ..ollo" a la "libera-
ción"..' Para Amér icá lattina el l95á Ciene' im:ond r able importen-
ciáV porque nó será sólo el mam fdo de la aplicación" del Con-
cilio, sino del descubrimiento de América latina y l pasaje a
un -decidido compromfito de "liberación" , empuñado desdé hace
años por mdy pocos pro ' iemipre en iúmero mánd ..creciente 0

Sóloáhora, gracias a -`una msiva presencia de periodistas, el
únundo y Europa alcanzarán una concien¿ia explicita de ,lo. que se
-Viene gestando en América latina Cuando a cónienzos;del 658 se
habló de que elTapa vendría B'ogotá para el Congreso Eucaris-
tico nternacional y pa' la sI Confereii.a General, del Episc.o-
oado Latinoamericano ue se realiza lía en Medellín, comenzó .a
circular un aire de unive elidad. Ls acontécimientos tendríán
una resonancia mucho mayor de Vo que a1 comienzo s ý:~puso ..( $)
Ante el acontecimiento cientós-e cartaés e elevaron. Partían
de grupos de laicòs$ hcadiIdrais, sacerdotes etc0 Iban diriÁ
gidas 'a sus obispos, a las corerencias nacionales; rl CELAM, a
la Iglesia en general, l Papa. En las obras de' Gheerbrant, L u-
rentin; en los diversos documentos, r^ ista , puede encontraráe.
Todas ellas expresan una levadura que estaya 'en la masa. El.
CELAM 'poi u 'parte pa ér'ó un "Documento de Base" que considerá-
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ba la realidad latinoamericana, una reflexión teológica y las
proyecciones nosibles pastorales. Un Monseñor Muñoz Duque, ad-
ministrador apostólico de Bogota, pe-nsaba que era .demasiadQ ne-

gatio; Botero -alazar de Medellín,,:,por su parte, indiaJa ,que
debla ser negativo, ya que el; d.iagnóstipo del médico no, debe ne-
car de ontimista; ,Vilela Brandao,. presidente del CELAM, opinaba
igua,1merite que "una idea falsamente optimista nos parece .mucho
más neligrosa". En cambio el eniscopado argentino, opina .que es
muy avanzado, negativo y hasta peligroso. El juicio teológico
del Pacre Comblin levantá un mar de fondo. En efecto., el ;14 de
junio de 1968 el. diario brasile ño O Jornal de Rio publicaba un
trabajo privado elaborado nor un grupo de teólogos de Recife y
que Helder Cámara utilizaría nersonalmente en :1p.. II Conferencia
General. El diario tildaba a Comblin de "teologo..leninista". Co-
mo, estos. juicios se dieron a conocer ,en los.di.arios latinoameri-
canos, en especial La República de Bogotá, el. teologo hizo· cono-
cer el documentq en su integridad. En él se.'ruede.ver una., inter-
pretación teológica no ya, de,. base .sociológico-estadist-ica, sino
de fundamentación histórica. y nolítica, donde la cuestión de
ejercicio y la conquista del poder es la mediación esenciale El
"Documento de base", efectivamente, e.s muy general,. vale para
cualquier grapo socioculturl., .es deductivo, y se evita plantear
la cuestión del imperialismo sin descubrir,, lo que es más grave,
el autocolinialismo (86). ,
Por su parte .Monseñor Pad.in, Obispo de Lorena, presentó.un .tra-
bajo donde se descubre el sentido de lo que usualmente sp9llama
la "Seguridad nacional", comparable con ]1a doetrina de .la. Alema-
nia nazi (87). En cambio, Monseñor Sigaud, Obispo de Diamantina,
Almeida Moraea de Niteroi y. eCstro Mayer .de Campos figuran en
una violenta declaración contra el Padre Comblin, .a punto de de-
cir que "los comúnistas se han infiltrado en la jeratquía. ecle-
siástica". Estos obispos, entotal doce, son:sostenicgos:por la
"Asociación brasiléa por 'la defensa de la tradición, familia

prQpieclad", que en poco tiempo abre .filiales en Argentina ,y
Chile. Mientras tanto.Dóm Helder. Cámara funda cqn ,treinta ,y .dos
obispos brasilelos un "Movimiento de presión moral y liberadora"
Mientras se .nreraraba, en América latina la II Conferencia Genpe-
ral lo pronio se hacía en Roma. La CAt. (Com són para la América
Iatiná) cuyo nresidénte era Monseñor Samoré, se había abi.rto
en 1964 en un nuevo organismo: COGEGAL (Consejo General 4ela
comisión tontificia rara Ja América latina), formada .nor delega-
dós del CELAM y por obispos euroneos,donde se efectúa alguna.
ayuda a América latina (España, Francia, Alemania, Bélgica,etc.)
La 'CMii in Ponti.ficia (CAL) fue secundada por .el consejo Gene-
ra la Comi'siOn (COCEGAL) qlue ha tenido las siguient.es, reu-
riolhe.. En 'octibre y noviembre de 1964, en Roma, nara organizar
~'lC¿mis ón (88) En noviembre de 196$, .ara planificar y coor-
dinar la ayuda de nersonal para la, Igl"esi.l .. ptinoamericana. La
tercer én nî'vt lmze ' de 1966, "Sar coordiar .l'a ayuda económica.
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En febrero de 1968, para la formación del personal apostólico.
La quinta sesión en junio de' 1969; sobre los sacerdotes extran-

-'jeros en América-l'etina. En -1971, septiembre, sobre la -atención
ýrastoral de estudiantes latinoamericanos en el exterior. Habrá
todavía reuniones- etn octubre ele 1973'y de 1975 sobre: la susten-
tación del clero diocesano y~ sobre la familia en -Améica lati-
na. Del COCEGAL es también nresidente el Card.Baggio. Desde es-
ta surer structura romana se nombró al nres'icente del CAL co-
presidente de la II Conferencia General de Medellín, y áún se
rensaron detalles' concretos como exkositóres, · temas, reglamen-
to interno, además de retener Roma la última nalabra sobre to-
das 'las cuestiones qu se tratarían:' La conferencia' fué nroyec
tada para Medellín; del 26 de agosto al 6 de septiembre de 1968.
El Congreso Eucaristico Internacinák -se realizaría del 20 al
-24 de~ agosto.
'En el día de la apertura del Congreso Monseñor Lercano enviado
'del Pana',- dijo que "el Congreso conélüÿe una era 'comenzada con
l a colonizac>óñ ' de América latina, 'con la fiera y radicâl ¡éli-
gios'idad católicá y abre una nueva era nútrida por el E` I{itu
del Concilio Vticá'nò IT,' singularriénte `tenta a lá o'más ro-
fundas exigenciás del Évangelio". El 22 de agosto llegab" por
orimera vez en'lá' historia un Papá a América: Pablo' I se hacia
'nresente en Bogotá. Todavía viajará a'Kamnala en ulio de 1969,
y'a Manila en 'noviembre ·de 1970. En los tres días que permane-
cerá en la canital colombiana, el Pana leerá cuátro'discursos
que deben situarse dentro de' las encíclicas dadás a -cnocer nor
el mismo Pablo VI anteriormente, es decir, "los obispos no se
anartaron del r>9nsamiento ùapál; simplemente sunieron' extraer
de él las dimensiones más profundas y duraderás; Medelir mues-
tra 'así, que ]os discursos de Pablo VI en Bogotá no agotan sU
lección sobre esta situación latinoamericana. "Pero también .'ue
la situáción local ha de ser juzgada por los obispos dUJ lugar,
no sólo 'por el' obispo de Roma" (89). El primer día habla a los
sacerdotes, 3 qüienes se le 'recuerda que tengan ",la lucidez y
la valernta del Espíritu 'para promover la justicia social,' para
amar y défender a los Pobres"(90). El 23 de agostd se di igió a
los campesinos a ¿úiínes terminó exhortando "á p nrer vuestra
confianza en la violencia ñi en la revolución; 'tal actitqd¢es
contraria al espíritu cristiano y puede tambien retardar oyn&
favorecer la elevación social" (91). Estas palabras pr94qird an
diversas -reacciones según las actitudes 'tomadas en el compromi-
so histórico latinoamericano. Lo cierto es que parecieron Thdi-
car que Médel'lín podria ser, sólo, una reunión como la de Mar
del 'lata. Ese mismo día,' con motivo del "Día del desarrollo"
exclamó todavía que "algunos concluye4 que el problema esencial
de América latina no puede ser resuelto sino con la violencia
(...) Debemos -decir y reafirmar que lá violencia no es 'evangé-
lica ni' cristiana'" (92).
El '24 de agosto, abriendo simbólicamente la II Conferencia gene-
ral, el Papa dirigió una alocución a los obispos en la cuál" ca-
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be destacarse una llamada de atención a los teólogos y pensado-
res cristianos5 que al aba'ndonarla phil'ebphia perennis "creán
en él campo dé la fe un :espíritu de crítica subversiva" (93).
y una^exhortación a la obediencia 'de los obispos en 'cúant a
la enciclica{Humanae vitae (94) a- fin de alcanzar "la construc-
cióhl de una úueva civilit ción moderna y cristiana " (95) -. E' ge-
neral,- los discursos delÁPapaý han sonado en los oíds dfilr pue-
bl latinoameériéano, debemos decirlo con todo respeto clue su San-
tidad nos merece, como una llamada a la paciencia de 'los pþobres,
lo-que- produjo de inmediato ún- respiro en los ricos y opresores.
Como' si se di'jer : ahora debemos en paz resignarnos a sufrir la
violencia de la injusticia. El Papa no advirtió la presencia ge-
neralizada de la "primera violencia": "En todas partes las ih-
justícias son una violencia. Y se puéde decir, debemos decir;
que la injusticia es la primera de las violencias, la violencia
númer uno" (96). :
El 26 de agosto se reúnen en. 'Medellín 146 cardenales, arzobis-
pos y obispos, 14 religiosos, 6 religiosas, 15 laicos (sólo 4
mujeres'), .y consultores de diversos niveles. El tema es "La
Iglesiaen la" actual trabsformación de América latina a la luz
delConcilio". Se parte del "Documento de base" y se efectúan
diversas exposiciones; hablando: el- P." Gregory (Brasil), Monse-
ñores Mc Grath (Panamá), Pironio (CELAM), Sales (Bras-il) ' "La
Iglesia 'en América- latina y la. promoción humana", donde se de-
bate la cuestión de la' revolución y la violencia, Samuel. Riï

(Méxicá), Múñoz Vega (Ecuador), Henriquez (VenezúeTa)í Proaño
(Ecuador). La cuestión de los 'expositores tuvo sus ,robletas;
de cuatro se elevaron a ocho ndr exigencia de Roma. Alun~s de
los consultores (como Houtart, Schooyans, Vanistendael, Arroyo,
y Velázquez) no fueron aceptados por la autoridad romasá El
"Documento de- base'", que al pensarse. por vez primerá' eZ.diciem-
bre de 1966 era un proyecto que tomó cuerpo entre el 19 al 26
de. angr..e.19.6R...e.n..el..CELAM .y .remitido a -Roma y la.s co.nferen-
ciaá episcopales,:fué'trabajosaménté cambiado por las nueve co-
misiones que se expidieron con-dieciséis documentos fundamenta-
14s..
Las conclusiones de Medellín no fueron un hecho aislado o ines-
perado.. u éŽsólo la cima más elevada de una cordillera de"altas
cumbres. Todb coméñzó.en la IX reunión del CELAM en Roma, del
23 de septiembre ál 16 de. noviembre de.1965, cuando Monsa.arrain
propuso aprovechar mejor el Coñgteso Eucarístico Internacionál
que se realizarl eñ "Bogotá en 1968. Sin. embargo, los hechos
inmediatamente preparatórios fueron: el Encuentro eñX0 obal so-
bre la presencia de la Iglesia en el'!nmüd.universitár' en Amé-
rica latina, reali edo en Buga (Colombia) en febrero.d@^:1967.
(97). En segundo lugar, el :I EnóUéhtro episcopal latinoamerica-
no de pastoral de conjunto en Baños (Ecuador), del 5 al 11 de
junio de 1966. El L Encuentro sobre pastoral misionera en~Amé-
rica latina en Melgar (Colombia), del 20 al 27 de abril de 1968.
Y, por último, el Encuentro de presidentes de comisiones episco-
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Sinf de AcciórVSocial eñ"Itarpoan (Brasil), del 12 al 1le
n todo esite Caminó¿ se produjo una
nior ne maduiáå 4 n teoid ó.ica, teolgx a ya latinoamericaña y

a partir~dél hecho del descubrimientó de la dependencia del
ca.italismo inter acional y de 1a opresióté- clases denro

éde las estructuras nacionales. Es éf .llo que si es verdad
que los grupos de derecha en. la Igosia hablan quedado d.
concertados ante la éteologi' del Concilio'Vaticano II, y. si
:á' verdad que los 'd striallistas" habían quedado sin mode-

co antea el fracaso d¿'1a "década del desarrollo", las con-
ciú.î8ñres de Medellí ro se puede atribuir sóio .a una mino-
ria "proféticá en capacidad de expresión teológica. La ¿ues-
tión es justméhte a`la inversa. Un grupo rofóético de l.
Igle ia latinoathéri cna había logrado articular teológi<a-
mente la asiiracón de la inmensa mayoría del .rueblo lati-
noamericano. La inmensa relqnancia de las conclusiones nq
sée b a la brillantes de úná teología de élites, siro al
reai smo teológico qqe manifestaba a l s ̀qrandes mayoria: .
a los marginádos, 'lós camresinos y obreros, a las .pequeñás
burguesías en cris.1,s, a las burguesias nacionales oprimidas
por 'la expanión del 'capitalismo "central" a trávés de las
crecientés co p.oaciones trasnacionales.
Los dócuméntos de concl'úsiores, dividids 'en tres gandes
capítulos, fueron 16. Un grupde .mis alúmnos de Historia
de Ta Iglesia en Anmérica ,1gtina ros propuso el sigùiente.
esquema que es apróxi darénrite 'un indicativo de là diver-
sidad teológica. de las conclusiones.

ESQUEMA 4
Indicación aproximd de l teoló c qí'e base en leco
mentos de Medell n .

¡Teología conciliár ¡ TeolQnipa.j'osociliar og de la
1, .* ¡ - - ili eracion ¡

l.JUSTICIA
-3.FAMILIA Y DEMOG¡ 2.PAZ

EDUCACION .. -

* 5.JUVENTUD . 6.PASTQRAL POPULAR ... ~ k
¡7.PASTORAL DE ELITES ¡ \

¡9.LITURIA * 1 .8.CATEQUESIS;i. i

9.LITURGIA'. oAICOS ¡

t11 .SACERDOTE S 12 . RELIGIOSOS - 1
113. FORM.'CLERO. 1 14.POBREZA

"I , 15.PA STORAL. DE CONJUNTO
1¡ t16.MEDIOS DE COMUNACACION ¡

Tres hechos marcaron la Conferencia. El primero, la. inter-

comunión acordada 'el 5de septiembr a herimanos se'prados
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de otras Iglesias cristianas y observadores de la Conferendia.
El segundo, los doscientos universitarios y dbreros que en;1lf
café La Bastilla fueron discutiendo los miamos problemas qudt

los obispos, siendo noche trás noche disueltos por la polidal.
El tercero, que los textos de las conclusiones fueron dados :á
conocer antes de ser definitivamente 'aprobados-por Roma. 'To-
dós ellos tuvieron sus seeuenciau. '1
Las conclusiones mismas se centraron 'sobre cuestiones de-dis-
-par'importancia. Indiquemos sólo las esenciales.
En la sección "Promoción humana", la cuestión 'Justiciá resal-
ta claramente en la "fundamentación doctrinal" la supe'rción
del parcial enfoque de la teología del desarrollo (Mc Grath)
o de la revolución (lanzada en las 1I4esias protestantes "pdr
Schaull) por la "teologia de la liberación" que, como veremos,
tiene mejo'fúndamentación bibliea y a nolítica: "Es elni'is-
mo Dios quién -nos dice la codrlusión-, en la plenitud' dëd"o
tiempos, ,envía su Hijo pár que hecho carne, venga à'ýlibér-r
a todos los hombres de todas lás esclavitudes . que ló titi'e
sujetos el pecado, la ignorancia, el hambre, la miseria y: l
opresión" (99). "En la Historia de la Salvación la obra divi-
ná'es una ácción de liberación integrál y de.promoción del
hombre en toda su dimensión, -que tiene como 'único móvil el'
amor" (100).
Por su parte en el dccumneñto sobre la Paz resalta -un lenguaje
nuevo. Se hablá del "poder ejercido injüstamente por ciértos
sectores dominantes".-de "tensiones internacionáles y neoco-
lonialismo éxterno", de'"distorsión creciente'del comercio TU
intérnacional"; de "fuga de capitales económicos y humands",
de "monopolios 'internacionales o imperialismo internacional.
del dinero", todo ésto aunado con un "nacionalismo exacerba~
do". Ante todo ello el episcopado ",nQdej.'c. dver que Améri-
ca latina se eñ.cuentr., en muchas partes, en una situación
de injusticias 'que puede llamarse de violencia institucioná'-
lizada... No debe, pues, extrafiarnos que nazca en América
latina 'la tentación de la violencia. .No hay que aábusar de
la paciencia de un pueblo qué sdporta'durante años una con-
dición que difícilménte aceptan quienes tienen una mayor
conciencia de los derechos humanos" (101).
En la Comisión que elaboró el rexto sobre Paz participaron
desde un Mons.Carlos Parteli (presidente), hasta n He'ldér
Cámara; Crispulo Benitez o Italo Di Stefano, teniendo cómo
peritos a un P. Pierre Bigo, a Mons.Gremillion 'dé Justicia f
Paz, hasta Un Gustavo Gutierrez (12). Esta Comisión,· que
por el tema que se le asignaba hubiera predispdesto a pre-
tender mostraž 'toda en un entendimiento pacifico, elaboro un
"discurso teológico" more latinoamericano. Es decir, "el sub-
desarrollo latinoamericano, con características propias en
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lósodiversos 'países, es una injústaî ituación promotora de
tensiones qué conspiran contral á'paz (103). La paz es e'l
fruto de la justicia: luego la actual situación de no-paz es

una situación de conflicto, tensión, guerra, propias' e pe-
cado. La situación dialéctica de no-íp-cz se caracteriza por:'
divérsas'ýormas de marginalidad, desigualdades excesivas en-
tre las clases sociales (Dr.3, , dstaciones crecientes (nr.4),
formas de opresión de grupos y sectores dominantes (nr.5),
creciente toma de conciencia de los sectores oprimidos (nr.7).
A ésto se agrega una "dependencia del centro~de poder econ6-
mico (nr.8), a lo quese agrega endeudamiento progre sivo y
monopolio",internacional e imperialismo ir.ternacional del di-
nero. Por todo ello "denunciamos aquí el imperialismo" di-
cen dqüellos cristidnos en Medellín (104). La paz es la in-
téhción de todo cristiano, paro el pecadó ha sembrado por do-
quier, laviolencia, "na- "iblencia institucionalizáda cuando,
por defecto de las estructuras industrial y agrícola,lde la'
economía nacional e intérhacional, de la vida cultural o -
lítica, oblacionesI Lnteras faltas dé lo necesario, viven én
uná tal dependencia qè les impide t5da iniciativa y respon-
sabilidad"' (105). Sin escamotear u ócultar "las' tensicnes que
que conspiran contra la paz" (nr.20) ; Medellín concluye que
es necesario "crear un orden social justo, sin el·cual la paz
es iRûsoria, (y por ello) es'una tareaá eminentemente cristiana".
La Iglesia debe "defender, según elýmndato evatigélico,-lés' -
derechos de«lós pobres y oprimidos (nr.22), y "denunciar'la
acción injusta que en el ordeñ mndial llevan'a cabo naciones
poderosáá contra-la autodeterminación de pueblos dêbil é sque
tieñen nue sufrir los efectos sangrientos dé la guerra y de
la invasión" (nr.32)
En' lacuestión Familia y demográfía se realiza una 'interpréta-
ción sociopolítica de la encicl'icá Humanaé vitae, lo que la
encuadra no'ya dentro de un máco meramente moral individual
sino histórico y dentro de las. špespectivás'del "circulo vi-
cioso del subdesarrollo".-Sin embargo se tiene en cuenta qúe
el continente no está suficientemente pobladó y es necesario
nn aumento demográfico, pero que no debe ser demasiado "pro-
nunciado" (106), porque impediría el despegue económico-so-
cial.
En la cuestión'de la Educación'se insiste-sobre,"la educa-
ción liberadora y.la misión de la Iglésia". Hay todávia un
interesante apartado sobre Juventud.`
Toda la sección sobre "Evangelización -i crecimiento en la fe",
manifiesta un' #uevo espíritu; un análisis metódico más realis-
ta. Lo tendremos especialmente en cuenta en las~reflexiones
finales.
En la sección "La iglesia visible yabs éstzuctúras" cuándo
se habla de Movimiento de laicos no se hace referencia alguna
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a la Aóción católica; se dá gran libertad para la creación
de nuevas instituciones a partir.do experiencias diversas y
se recuerda-que "el apostolado de los laicos tiene mayor -
transparencia de- signo -y mayor densidad eclesial ·cuando se
apoya'én el testimonió de equipos o de comunidades de-.fe"
(107.
En cuanto a los gacerdotes la Conferencia da igualmente
gran libertad dé nuevos compromisos, de-modos -adecuados;de
vivir la vida presbiteral, pero falta, quizá aquí, .mayor -
profundidad en la interpretación de la institución eclesial
que de manera más frontal debe sobrellevar el golpe y:-la-
transformación de una cristiandad agónica á un. eristianis-
mo'misionero en una civilización universal, seculary :.plu-
ralistá No se pudo concretar nada sobre la ordenación de;
bautizados casados (que nada tiene ·que ver con :el casamien-
to del saéerdote: desde siempre. a Iglesia ha ordenado bau-
tizados~casados; nunca se han casado los ,sacerdotes .perma-
neciendo tales). Los diáconos casados no resolverán la- ctes
tión pastoral en-'la que se-encuentra la Iglesia latinoame-
ricana, habrá que ir en un día no lejano, a-la' ordenación,:
del bautizado casado, E adulto, responsable natural ;de ' su 'co-
munidad de base, tal como ha acontecido siempre'en la más'
antigua de las tradiciones católicas: la de la Iglesia o-.
riental (108).
Se trata del documento más importante de la Iglesia en -
América latina que manifiesta el mismo espíritu, por ejem"
plo-, que.animara el III Concilió provincial de Lima'que ce
lebra Santo Toribio -de Mogrovejo en 1582-1583, con la dile
rencia de que-ahora es continental y el de Lima fué sólo:
válido para la inmensa* archidiócesis. El III Concilie li-
mense fue el"Trento americano" -con teología y pastoral.
tridentina-, la II Conferencia General de Medellín es el-
"Vaticano *II. americano" -con teología de-la liberación y.
pastoral misionera.
Ha sido y será' todavía tan grande la influencia de·Medellín,

que 'la XII Reunión ordinaria del CELAM, realizada entre -
el 24 al 28 de noviembre de 1969 en Sao Paulo, declara que
los' acuerdos de la II Conferencia general serán "su pauta
de" inspiración y de acción en los años. venideros" (109).
Las reacciones fueron inmediatas, discordantes pero uná-
nimes 'en enjuiciar la Conferencia -de Medellín. como el-
acontecimiento más importante de la Iglesia en América la-
tina, y'quizá del continente en cuanto tal, en el siglo XX
(110). E:1 episcopado chileno, que estaba en estado de sí
nodo (111), al llamar a la conciliación y -la paz a los¿, -
laicos,.sacerdotes y:miembros de la.Iglesia, cita-ya Mede-
llin él- 4 de octubre de 1968 (112). En este documento se.
habla de- la necesidad. de' superar .las oposiciones entre las
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llamadás Tglesias de -los ~pobres, .la.-jóven Iglesia, la .
clandestina, rebelde, etc. Los episcopados.:en pleno van
aplicando 'las conclusiones. Así 'lo hace Brasil; Argen-
tina efëct¡a una "Declaración .del Episcopado argentino."
en San Miguel, -donde se reunieron del 21 al 26 de abril
de 1969 (113). El 2 julio se celebró la reunión de la -
Conferencia episcopal colombiana; en agosto la mexicana,,
pero con la peculiaridad de reunir sacerdotes, laicos y
religiosos en franca fraternidad y diálogo (114).;. del 11
al 14 de agosto en Paracuay; en -agosto tambien en Vene-
zuela ' del 17 al 22' en Guatemala se llevo a cabo la reu-
nión del CEDAM (Consejo .Episcopal 'de América Central y
Pánamá) con-la misma finalidad·de aplicar Medellin (115).
Se -uede entonces dec*ir que un año después :de Medellin
todos los epi:scoradosilatinoamericanos 'han reafirmado
lás conclusiones de la iII Conferencia general:.El nuevo
esbi'ri:tu anima por su parte las reuniones conjuntas del
CELAM y de -l-a Conferencia Nacional de los Qbispos de
los'Esta'dós unidos llevadas a cabo del 3 al 5 de junio
de 1969 en Caracas. En el "Comunicado final de la reu-
nión interamericana de·obispos" 'se dice que se apoyarán
"las principales lineas de. pastoral contenidas en las.
conclusiones de la II Conferencia general del episconado
latinoamericano", chestión que sirvió nuevamente delbase
para la-reunión de febrero de 1970 efectuada en Miami.-,
En un diálog&otenido hace poco sobre la significación de
Medellin "Luis Maira de Chile indicaba que la II Confe-
rencia General "se caracteriza por :tres elementos deter-
minantes En primer lugar, por el desconcierto de los -
sc.ctores conservádores integristas:- (que.se reorganizarán
desde el 1970 arroximádamente en'torno a:la Iglesia co-
lombiana); en segundor término, ror el desencanto de.los
sectóres~reformistas, producto del desplome de su pro-'=
yecto en ese momento de la realidad latinoamericanay en
tercer lugar,' ror la coincidencia con'e:l inicio de lo que
podríamos llamar el quinquenio:más~importante del ascen-
so del' movimiento popular latinoamericano. Esos factores
están anudado's uno con otro y son:determinantes del re-
sultado de Medellín... Diría ent-nces; que, en'definitiva,
que~ël resultado~ de Medellín no sea-mide tanto por el que-;
rer-profundo, por la voluntad nolític.a de los que parti-
ciparon, 'y ni· siquiera rór los mismos' documentos finales,
s .no- que se tide más por'el. refluj.ode .las. posiciones -.
más reaccioñarias, tor su deslnimo*de los sectores demó-
crata-cristianos y por,-la .capacidad que .encuentran enton-
ces"frente a et roceso`tde' estupefacción, que- expre-
san a las grandes masas, boulaares:. latinoamericanas, sec-
tores:proféticós' al: interior dexla Iglesia". (116).



- 27 -

Los mismos actores, minoria a veces.en los.icuerpos jerárqui-
còs de la Iglesia, pero éxpresión de las mayorías populares
latinoàmericanas, no logran descubrir el origen de la.reso-
nancia -de Medellín.. Mons. Eduardo Pironio dice: "A mí me lla
ma la atención el interés con que fué tenido en cuenta Mede-
11in aquí -en la reunión llevada a cabo -.en Washington con el
Interamerican Forum y. la VI Reunión del CICOP en enero 28 de
1969-, en la' cónferencia y en determinados ambientes de los
Estados Unidos (...) En Roma, me impresionó mucho la acogi-
da muy favorable en ambientes de .la curia romana y en el-mis
mo Santo Padre, que considera a Medellín como un.monumento
histórico. Muy particularmente, la Comisión Justicia y Paz
elogió fuertemente a los documentos" -como era desesperar y

lo que' le valdrá, después, un cambio profundo de orientación
de dicha comisión, como.veremos después (117). Uno de los -
grandes protagonistas expresa tiempo después que, contra lo
que los críticos de hoy en 1978.iensan y dicen, "las con-
clusiones de Medellín no son fruto de unos pocos días de re
flexión improvisada; más bien son la expresión irreversible
de una nueva situación -véase que Gustavo Gutierrez no dice
"reflección"- qü ha sido formada lentamente, a un alto pre
cio y, a veces, con conflicto en estos últimos años .(...)
La exégesisA.de Medellin tiene que ser hecha desde compromi-
sos concrétos. La validez de su enseñanza será probada en

la práxis de la comunidad cristiana" (118). Esa praxis con-
tinúa hasta hoy y porta a Medellín en su corazón, como ve-
remos en la exposición que sigue. En mayo de 1970 se reu-
nieron un grupo de teólogos en Itapoan, para desarrollar

las _rflexiones que se venian realizando desde el pensamien
to latinoamericáno. "La teología d*e: la liberación en Améri-
ca latina -escribe el boletín CELAM -, en profunda continui-
dad con las exigencias del auténtico desarrollo latinoame-
ricano, y todo aporte que pueda ofrecerse a la Iglesia uni-
versal' 'no debe de ser motivo de vana gloria, sino por el
contrario, sentido de responsabilidad que se relaciona con
la historia nropia de nuestro continente" (119).
No debe olvidarse que uno de, los -organismos fundamentales
del CELAM era el Departamento de Pastoral de conjunto, que
en julio de 1970 eligió por presidente a Mons.Vicente-Zaz-
pe, y que tenía por secretario ejecutivo una de las perso-4
nas a las que el CELAM de esta etapa tanto le debió, el`'P.
Edgar Beltrái. Mons. Leónidas Proaño fprmaba parte como..-
presidente de la Comis-ión del departamento y 'fungía :por -
ello como responsable del IPLA de Quito -que estaba en ese
momento en la plenitud de su madurez teórico-Práctica:,con-
tando con la asistencia de centenares de alumnos entre los
que sé debe `reordar a Rutilio Grande-. Por su parte Mons.



Samuel Ruiz era el presidente del departamento de mi-
siones (responsable ..del..mundo inígena), y Mons.José María
Pires del de Comunicáción social. Mohs.Ramón Bogarin d'
laicos, Card.Eugenio Araujo Sales de Acción social, Mons.
Santiago Benitez de Catequesis, de Educación Mons. Cándi-
do' Padin, de Ministerios Moná. Román Arrieta, etc.
Este equino de excelentes rr*ladds se reunió en San José
de Costa Rica entre el 9 al 15 de~mayo de 1971, con. 48
prelados, en la XIII Reunión del CELAM- en vista ¿el IIi
Sínodo románo (120). Por primera 'vez se reunia la nueva
e'structura. constituída por los presidentes de todas las
Conferencias nacionales de obispos. Pablo VI!se- dirige.
a los miembros reunidos comunicándoles que para "él Mede-
llín es "un hechn inolvidable, por su intrínseca trascen-
dencia ypéor la posibilidad qué tuvimos de presenciar" l
que allí se realizó. El Para insta a la formación de =
agentes de pastoral rara que "se comprometan ctiva y
generosamente e'n la transformación de la sociedaíd" (121)
Mon. ,Eduardo Pirnio, que fué reelecto por :tres años' co
mo Secretario general, re&ùerda coni la realización fun
dametntal reciente del CELAM a la II'- Conferencia de Mede
lin Podríamos decir que'en todos-<'los documentos y a t'

~ dos l'os niveles la presencia de' Medellín como luz que
toda ilumina, está siempre' inspirandr'la acciones. Los
detractores. actuales de Medellín quieren ochltar este he,
cho masivo.
A'lg ántes se había reunido en Washington, .para tratar
la cuest'ión de "liberar a los hombres de la e§clavitud"
el"CICOP (122) , quepreraraba la VI Reunión interameri-
caña de obispos, realizada en México del 18 al, 21 de* ma-
yo del 71, para tratar el temat La liberación del hombre.'
y las naciones" (123). Á ella asistieron, como era la -
costumbre, los religiosos por medio de la CLAR` (_24).
En julio de 1971, se -ealizó una de las exneriencias -
episcorales latinÓamericanas. Durante un mes se reunie-
ron 53 obispos en Medellín para efectuar unas jornadas
de réflx ión sobre la realidad del continente a la luz
de las conclusionés de Medellín. Fueron días de intenso
fervor y dé-'claras conclusiones qué se dejarbn ver eén
la voz de los episcopados en los meses siguientes y qui
zá, tambien fué una de las causas del affaire" Sucre,
en cuanto no 'e- permitieron más -con excepción de laor
ganizada meses desnues -or, el SEDAC- st realización. ;La-

Congregáción romana de, obisros no estaba de acuerdo- en
su· realización. Un equipo de organizadores (125)~ permi-
tió que se dialogara libreinente, lo que mostró la. soli-

-dez- y profundidad de -la teología de la liberación En
aquel encuentro escribía Carlos H.Urán, el "punto cen-

tral ha sido -insólitamente- la historia de la Iglesia
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latihoaniéiicana'" (12-2-.) Mons. José~ Dammert decía que "el
gran error de la historia de' la Iglesia estuvo en consi-
derar a la Iglesia como una entidad separada del mundo
cuando en realidad existe en el mundo y está condiciona-
da e influenciada por -los acontecimientos poitices" -
(127). Los 53 participantes (128) trabajaron entusiáS-
tdmen't. Una` de laís cuestiones de fondo fué el bstudio
de la carta del Papa al Cardenal Roy: "El rechazo de la
ideol'gía marxista se debe bobre todo al temor dé que -
ella exclúye toda.. forma: de -olución cristiana y, a que -
los cristianos pierdan- su caracteristica· própia. -A lo
que agregó Mons.Dammert:T "Si. quisieramos ir más al fon-
do, me remitiría al tra-tamiento 'que Dussel le dió a 'la
cuestión" (129).
Meses después nos reuníamos en Guatemala "la Antigua"
con 'má sde 25 obispos centroaomericarios. La reunión de
reflexión la organizaba el. SÉDAC (Secretariado -episco-
pal de América Central y Panamá)., bajo la dirección de
Mons.Luis Manresa y Mons. Oscar Romero. Fueron jornadas
que -se recuerdan como una nueva .Pentecostés. El fervor
de -los encuentros, la senci-llez y valentía en la litur-
gia."Ninguno de los que partició 'puede olvidarlo.. Mons.
P.ironio estuvo presente, lo mismo que los nombrados y
Mons.·B'.Arrieta, R.Rivera Damas, Juan Girardi, etc.
E¡n las proximidades del III Sínodo se comeritaba que la
Igl`ésia latiroamericana se encuentra en momentos de
inocultable reflujo de aquella oleada provocada .a esca-
la mu dial por Júan XXII`I y el Váticano II y a la-.lati-
noamericana -por Medellín (...) Los tres' años. transcurri
dos desdé Medellín quizá nos exijan problematizar. a Me-
dellín mismo. No aldanz-a con esta proclama de libera-
ción; hay que articularla con un programa"-(130). Dom
Avelar Brandao era nombrado por el Papa como miembro
del III Sínodo, y Mons. Pironio -ser-la el relator de la
s^ituadión latinoamericana. Por ci-ert-o su actuación fté

muy importante.
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